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La pasada semana decenas de millar de enseñantes, aban­
donaron las aulasy algunos miles de ellos se manifestaron 
públicamente para mostrar su oposición a una lamentable 
medida de,la Consejería que, bajo los oropeles de estímulo 
de la calidad de la actividad educativa, pretende descarada­
mente sobornar con un puñado de euros a los profesores y 
maestros dispuestos a aumentar el número de aprobados. 
Sin embargo, los docentes han contestado a los políticos 
que su dignidad profesional no está en almoneda. Lo de 
menos es la cifra de participantes en la protesta por más re­
bajas que haga en ella la Consejería de Educación. Lo real­
mente importante es el sentimiento de miles de profesores 

de haber sido heridos en lo más inalienable de su traba-
jo: la dignidad del maestro. 

Es opinión generalizada que la política educativa de la 
Junta de Andalucía ha devenido en un clamoroso fracaso 
evidenciado en todo tipo de evaluaciones externas e inter­
nas: Andalucía se encuentra en la cola de todos los paráme­
tros educativos examinados no solo en España sino en la 
mayor parte de Europa. Pues bien, los responsables políti­
cos de la educación andaluza culpan de está situación al 
profesorado. En efecto, desde las esferas del poder y sus 
aledaños áulicos se han ensayado los más diversos instru­
mentos para lastrar al profesorado con las carencias de un 
sistema ya en su origen claramente ineficaz: se ha acusado 
a los profesores de falta de preparación pedagógica, de des­
motivación, de incomprensión de la psicología del adoles­
cente, incluso de negligencia en el trabajos mientras la or­
denación legal y la practica administrativa del sistema ha 
ido despojando a la escuela de su misión de promoción so­
cial y cultural y de su dignidad moral. 

Sin embargo, la dura realidad es que el profesorado anda­
luz se ve obligado a soportar, desprovisto de medios eficaces 
para ello, todos los graves problemas del actual modelo edu­
cativo: debilidad de conocimientos, indisciplina, violencia, 
agobio y desorden de los planes de estudio, desmotivación y 
falta de estímulo familiar... Es más, se ha cargado sobre sus 
espaldas responsabilidades de tipo social que los gobernan­
tes son incapaces de resolver y que inciden de forma domi­
nante en la vida diaria de los centros educativos: la margina-
ción social, la desvertebración familiar, la negligencia pater­
na en la educación de los hijos, el pernicioso influjo de un uso 
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incorrecto de los medios audiovisuales e informáticos mo­
dernos, la escasa formación cívica y social... 

En repetidas ocasiones he denunciado que, bajo el mar­
chamo de un trasnochado didactístno, los profesores de en­
señanza media han sido reconvertidos en una especie de ani­
madores socioculturales, gestores de actividades psicopeda-
gógicas, titulares de gabinetes de estimulación juvenil, moni-
tores de escultismo, aficionados psicoterapeutas de grupo o 
improvisados payasos para una supuesta gratificación emo­
cional del alumnado y falsa tranquilidad de sus padres. Al 
mismo tiempo ha ido aumentando la dedicación del profeso­
rado a tareas más burocráticas que didácticas exigidas por 
ignorantes aprendices de juristas; se le hace dedicar intermi-
nables horas en la elaboración de memorias e informes que 
habitualmente se archivan sin ser leídos por nadie o a la re­
dacción de planes y proyectos que todos convienen de ante­
mano que no se llevaran a la práctica; y la tan cacareada for­
mación permanente del profesorado se reduce en los más de 
los casos a cursillos de unas horas impartidos a toda prisa 
por organismos administrativos o sindicales redundantes en 
huera fraseología e inservibles para el desarrollo de la forma­
ción profesional del enseñante. 

La deslegitimación moral sufrida por el profesorado andaluz 
en las dos últimas décadas no es de la exclusiva responsabi­
lidad de los políticos socialistas. Han contribuido también a 
ello oscuros funcionarios convertidos en próceres a base de 
la promoción interna, desertores de la tiza reconvertidos en 
sumisos jefes de servicio, memos sacerdotes de los altares de 
la pedagogía y psicología de fascículo, inspectores de nom­
bramiento digital ignorantes de la vida de las escuelas e insti­

tuto, sindicalistas liberados agradecidos al pesebre político-
administrativo, equipos directivos sin escrúpulos en su ambi­
ción de escalar los peldaños de la carrera funcionarial e in­
cluso profesores ciegos a la realidad educativa por una enfer­
miza adhesión política. Esta pléyade colaboracionista ha ve­
nido ejerciendo durante años una especie de comisariado 
político que nada tiene que envidiar en su moralidad al de los 
regímenes totalitarios de los años treinta del pasado siglo. 

De esta forma, acuciados constantemente por la agresión 
administrativa en sus intereses económicos y profesionales, 
socialmente desconsiderados por quienes han sido adoctri­
nados en todos sus derechos y ninguno de sus deberes, des-
protegidos en el ámbito sindical y corporativo, los profesio­
nales de la educación tienen que emplear altas dosis de vo­
luntarismo para evitar la desmotivaeión y el desaliento en 
una tarea que las autoridades educativas y sus colaboradores 
se han empeñado en hacer ingrata. Por ello creo que la huel­
ga y la manifestación de los docentes andaluces del pasado 
21 de mayo tiene un significado mucho más amplio que el re­
chazo de un incentivo económico a cambio de multiplicar los 
aprobados: constituye una sacudida en la defensa de la digni­
dad profesional y moral de los encargados por vocación y 
mérito de formar a los niños y adolescentes andaluces, heri­
da durante mucho tiempo por los gobiernos y sus adláteres 
orgánicos. El engendro de la Orden por la que se regula el 
programa de calidad y mejora de los rendimientos escolares 
ha sido simplemente la gota que ha colmado el vaso de la in­
dignación de un profesorado tantas veces agredido. En lugar 
de empecinarse en su mantenimiento, que es a todas luces 
una indecencia política, la reciente Consejera debería refle-
xionar sobre las causas de un rechazo tan contundente. Por­
que una educación humanamente integral, intelectualmente 
elevada y cívicamente eficaz no se consigue con chapuzas de 
incentivos baratos y bobadas neoliberales. La verdadera edu­
cación no puede ser sino el fruto del esfuerzo, del compromi­
so y de la ilusión de quienes la reciben, que tampoco pueden 
adquirirla sin el esfuerzo, el compromiso y la ilusión de quie­
nes la imparten. 
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